IRAK 2003 

En los casi cuarenta años que tengo, he conocido parejas que el destino ha unido y que perdurarán en mi memoria hasta que la pierda. Desde las más antiguas: Newton y su manzana, El gordo y el flaco, Han Solo y Chewbacca, hasta las más modernas: Indiana Jones y el arca perdida, Harry Potter y la piedra filosofal y Frodo Bolsón y el anillo. Desgraciadamente, una nueva pareja viene a sumarse a las anteriores y, para mí, de una forma absolutamente dolorosa: el pueblo de Irak y 12 tubos oxidados. 

Digo de una forma dolorosa porque esos doce tubos parecen ser la excusa para ampliar el genocidio, si no lo conseguimos parar, con el pueblo de Irak, pues desde la guerra del Golfo, donde murieron 1.500.000 personas de las que 900.000 eran niños o niñas no han cesado las agresiones contra este pueblo. 

Tenemos que ser capaces de explicar que en los diez primeros minutos de un ataque contra Irak, el yanqui que se escandaliza por el hallazgo de estos tubos lanzará cientos, y no vacíos, contra otro pueblo. Que antes, en el 91, lanzó cientos de ellos con uranio empobrecido y contamino de radioactividad para muchos, demasiados, años, la zona sur del país condenando al pueblo que vive en esas tierras a soportar un incremento brutal de los canceres de todo tipo y los nacimientos con malformaciones congénitas, la contaminación de suelos y aguas y que no perdonó ni siquiera a sus propios soldados que ejecutaron tan salvaje agresión. 

El yanqui que habla de armas de destrucción masiva es quien más tiene sobre el planeta, es el único que ha lanzado bombas atómicas, cuyos efectos todavía los sufre hoy el pueblo atacado entonces y su visión de la democracia es atacar militarmente todo lo que económicamente le interese. 

El yanqui que habla de cumplir las resoluciones de la ONU ayuda a Israel a incumplirlas, debe millones de dólares a ese organismo y no quiere tribunales internacionales. 

Es posible que mucha gente, a estas alturas de la escalada contra Irak, todavía se pregunte cosas sobre las armas de destrucción masiva que pudieran tener o sobre sus gobernantes, pero ante la agresión a un pueblo para que no pueda decidir su futuro, al que le quitan incluso el derecho a equivocarse, me viene a la memoria esa frase de un filósofo que dijo: "Mientras los sabios señalan al cielo, a las estrellas y constelaciones, los tontos, los bobos, no dejan de mirar el dedo". Lo que señalaría el sabio, lo que está en juego es el futuro de Irak; el dedo que miramos los tontos son los doce tubos oxidados. Irak debe vivir; dejad en paz a Irak. Paremos la guerra.
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